
i!»*i!?^, 

fíE5ii(IIMi^^3 -'-^ 
||{«n «Uro «ata qno el violo capital 

d«ma«'«doi4oen nuestros costumbres 
pdfíliei;iM« >«^^a« ffbsótrofl nos pet̂ mi 
tiflíj>« Q¡̂ inofl|*'.á<^ «tomtsmo, e«ito es, 
la |nndiínai(( « dlvidirf* f subdividirse 
baíU lo itif^Ito los grandes grupos de 
(/(»ratdD qu^ se llamaban partidos y ei?-
ou>Jla3. ^Ya ño son «olo los liberaíp^i 
qal^nea, iégAn trndiolOn, formnin gru 
plti^{>ara hoatUiBarfit* reoiprooainente 
«n 8CI propia familia; ya no son solo loa 
refAíblioanos qai»nes se elaaifioan con 
varias denomiñaoionMjiae impoaiblll-

B'b<:rra|s|f#«lhTt!^tt>^{otimaSd« | P 
tfl <>pwM> IbÉnrtT^af^arten^n fi-oo 

-< oionei), que onmienzan a bostili?.ars)0 
oqjAJa ni>«;̂ or rUdesTn. 

Todo atio tandrfa explioaoidn si al 
pxatnUisr los grupos en qtto las i Q s m t 
potttioas de su miaino partido se dlvl 
den, 80 vislumbrase Bfqiiiara una pe 
qu<A<('álféV0ntiÍii ^ doutrloa, un dis­
tinto progratua; pevo uoJi(ajr tal diver­
sidad d« paraoares ni en el fondo de loa 
pilaoipiosni «n ios prooadimientos; la 
variedad de tnatloea no tiene más que 
a«motivo personal: la diferencia de 
|efe. £t} eua&tu un poJUioo tiene media 
doeena de diputados amigos ya oous 
tituyé una minoría y un n>utl2 en û 
partido, oon'e' qaebay qun contar pu­
ra tijda.fflase de resoluciones y a quien 
hay que dar participación en el Poder, 
9 ttiq)o d(; jefe de 'nesnada y no por 
sus propios y persunulAS méritos. i31ii 
duda, lo que se ha rebajado ]a talla 
poUtioa es lo que se despierta en todcs 
la afioióu a tier jefe; nadie quiere obe­
decer y todos »>' oreen con capacidad 
para mandar. 

Dii 3Í>{ Qn«.'4¡||t̂ f«iaos il«gffUo a unu 
épo«« « a ^ j | | | |^ ) |d lMfal4 ta«KAú%; 
n o m b r a r g ^ j | ^ | h | g | | r | 2 j ^ l f l pef^J" 
naje s ( p w ^ 8 < r l ^ f | ^ l t a 8 ' cárter»; 
en otros tiempos, el que llrgab» a 
ser mlttiittro puude dB«J«-^ qug ya 
estaba «on8af;(r«do por la opinión y que 
uga ttQli^iedad si^lida habla sido ia 
oanstriH'EH dfisignaoión. Doy sucede 
io oostrario: to notoriedad «aipioxa 
para un pofítioo el día que jtira el car» 
go d» ministro. Es verdad que la dura-
elón ^n «1. Podef d» «atoa miujstros 
Improyissaos es oprtlsima y siu tiem 
po para realizar nada importante dttia 
oapaaidad para distinguirse, vuelven 
pronto a la obsouriJad de que ios sa 
oó un jofs de grupo; pero vuelven con 
unos d»r»«ho8 pasivos que aoreoientati 
el pr||ppu<!{ito de Oaskony qae no jus-
Uf,|oap,|>i^g)ttr« qjüite d»««-vicios. U«a-
sidersi^ció q^ví > ^hoi'« .tañemos uu Mi 
nisterfo p̂ '̂ ra cada trimesiri» y que en 
«sd» flobierrtó entran .oustro o alno > 
oous(tfl^l»bnao#«¡i^é r« Corona, oree­
mos q||«-ii« lt«g»dkr la hora dé pansar 
«n la f<|}pra8ión d« esos dersobos pasi 
vos Nos apresuramos a deoiarar que en 
principio no nos parece mal que tenga 
una ratribueión pasiva,al bongbre que 
he servido a su pafs afrontando ¡a» 
grsvM^flPflrywWH^í^es que oontiene 
BI de8<«@f̂ fio%A tt'fta «iiriér»; ío que 
enoontiautos abU!4Ívo es que se olor 
guen 0'5X|gj^yyLtót#J!S,lAO8 «>»» »i »o'o 
fin d« eonlPginr ja cesantía, poique 
ello Qonatitaye una desaprensión 0(;D8U 

•* rabie dftpürte del favorecedor y del 
. favorecido y e« ooniraiio al pensa-

miautoqoe estHbl<«ió «íéta deoorusa 
retr>buciÓQ para aquul qua ha gober 
nadoastf phis; 

D>a Fran«f*(ío Sil verla, la primera 
^it que foé preKidente del (Jonsejo de 

- . ministros, su'premiÓ les opsantfas por, 
nn d a o r ^ ; e»la di>-po»jtoidn ministai ial 

/̂  no tuvo j9itii>plimÍei»to, y los inliimos 
miembros do I qnel (/*ofts»jo de mlnis-' 
trop quft aprobó Ui aupraaiójOj, ^obian 
hoy los oorrcsponillentés (t«rei«boa pa 

, «ivos, Bueno es qu« el ^afs repa eütas 
, ^lÜOBM para juxgsr a los ««ñoraé que han 

tomado pot'fiwofeslón «1 hacer la feli-
«táttá dé sa i oonoindadanoB. 

<^iaás ««1|at0 «1 «eaor da ICB malea 
qua'pco^ii^njarapatídóbdia las «ri. 
sis; p0tá ea digno da tenerse en cuenta 
Cánovas y 8«g«at«,oaaodo turnaban en 
*l <̂MÍ9r, MdjQPOmtcaban los nombra-
mi«^tQ«<d»'mlni8tr08 nuevos .para no 
* •""•"g** #t preaupoeato da «Jases pa-
a{va«,S4e« 4 « m 0 a s i»i»«esienten en los 
tlí-mijos que eorremo»; ahora el preso 
mom ^etierM «« &s|̂ ,do «« an fondi 
í t f J f i ' ^ ^ f * " *?*«« *«« aipañolea ^»a tleuso i«|^^«n«iaa4 . \J 

"©«-^©citdlaá-

¡El presupuesto general del Estaiii/! 
Humos nombrado oon esto el más gra 
VM de los problemas pendientes y que 
no pretenden resolver oon fórmulas 
más o menos ingeniosas, como si tra­
tase de algo qu'í no fuHra esenoial para 
la Vida dula nación. Todo el barullo 
político en qún ostamoa metidos dende 
hace dos aüoei gira alrededor de la le-
gisjaolóu dal presupuesto, ni Cortes 
i'UtíVHtj, ni oou las viejas, ni con uin 
guua clase de Gobiorno se ha consegui­
do reali?,ar esta obligaoióa cúnstituoio 
nal. Las fórmulas que se van idaando 
para no cumplir lajsy.spn poco serias: 
se quiere ^ir^Mr esta onsiitióu alte-
raoild 4 |ÍIHlié»aqtt| y vaf í resóUa que 
et qñé e«ÍiiiómiC(iK dé 1^8 ha tenido 18 
uiei^tis, y qutí ahurp se trata deque ten­
ga oiuohos luás.oou lo (Miai la Cunsútu-
ción sigue infringida y no se aborda 
el fondo del asunto, que es lo que el 
pafs desea. 

Vivirnos con al presupuesto del año 
1917, y IsH cifras de gastos aa han alte­
rado en proporciones enormes; los 
sut)idos todos se han aumentado; por 
Ueoreto se ha publicado una ley de se­
guros obreros, que grava en unos 
üuantoa millones al Estado, y es una 
enorme contribución para los ciudada­
nos; por decreto sa han oreado depar­
tamentos ministeriales, cuya inutilidad 
está bien manifiesta; por decreto se ha 
aumentado la oontribuoión indirecta 
del taiiacoy las oerillap; por decreto 
se han oreado gastos e impuestos, 
exenciones cuantiosas, y el país no sa 
be ni sabrá en muoho tiempo qué es lo 
que su gasta y qué ÜS lo qua tiene que 
pagar. X'Hiad ias fórmulas qua se tn 
Vtíuluu pura no cumplir la (Joustituuión 
ea su precepto eoonóinioo, llevan en t-í 
aumentos de gastos, y los representan 
les del país más entcetenidos en derri 
bar GiiliiaiDos que envelar por núes 
tros imetests, no se ouldon de impo 
ner la p'-esenlación de un presupuesto 
para dlsoulir sus oifins y Conocer deíi 
nittVftmoate lu situación eoonófáioa de 
M»f^B.:- :;;.% , r ' * ' ; ' 

'••lí̂ a;î a hechu ifij^ai, taá0f:l||9fí||iB-
b!o« neutrales y baligéif'antBs'tlenden a 
£U reoonsiltuoión: en Eispañu se ubser 
va un renaaimlento índH^itriai impor-
tuntÍ8Í*o; la «ollvidad prjívada se agu 
di2(>.e3iimuiada por las empresas ex-
tr8uj»ras que se están formando para 
explotar nuoülra riqueza; se reconoce 
por lodo el mundo nuestra enorme po 
teñóla productiva, y en estos críticos 
momentos, nuustros políticos nos tie 
ueu sin preHUput:Sto8,eIn plan eoonó-
mioaqus debiera impulsar y dirigir 
toda la acoíóu particular. 

El oasü es nu^ivo en pueblos normal 
mente rpgido.<i; las mismas naciones 
beligerantes, eu medio de la tremenda 
iuoha que han sostenido, han cuidado 
de mantener el orden económico en las 
mejores ooudíoioles posibles. 

Las consecuencias de no haber pre­
supuesto que determine y limite laa fa­
cultades de ios ministros son bien cos­
tosas pura el p»U. Eí célebre tratadle. 
tH do Hacienda públloíi, Sthurn, había 
ya obdorvado qus, contra io que pare­
ce lógico, ios Parlamentos tienen una 
lendenoia marcada a aumentar los gas­
tos cuando discuten sin presupuesto; 
nosotros podemos afirmar que en Es 
paña se ha verificado ese fenómeno 
siempre; pero para contar esa tenden­
cia se ha utilizado la firme voluntad de 
lostniíiistros de Hacienda, amparado 
por la mayoiía. 

Ese obstáauiu opuesto ai despilfarro 
parlamentario no existe, cuando, co­
mo ahora »«uoede se suple la legalidad 
pooiióinica con fórmulas para ir vi 
vtondo. Estas fórmulas llevan todas en 
»l un aumento respetable de gastOf>; pa -
ra que los grupos parlamentSt'lOs' las 
acepten hay que hacer concesiones a 
cus aspiraciones distintas, y vienen a 
reducirse a une serie de autorizaoio 
Des, que constituyen una verdadera 
dictadura eoonómña. 

Esta es nuestra situaoión desde hace 
dos bños, y así no» proponomoa vivir 
hasta sabe OÍOS cuandoé -

Honnmohos los españoles que, ante 
jos Hoonteoimientos que se vienen des­
arrollando, vfrlan oon gusto el ejeroi-
oio da tii|a die^adura política que res­
tableciera todas las IndiEoiplioas y aca­
base oob todas las rebeidfss. 

Lo que no Se te había ocurrido « na 
dl« es solicitar una dictadura en »i or­
den ecouóáiico, y bAJo alia vlvimug y 
seguimos viviendo oon absoluto me-
nospreelD de la Oonstttaoióu y las le­
yes d« O0nt#bíílda(f^ '*' ' 

Esta «a toda la eflea«ia legjelailva. d« 
nuastros Parlameniba. 

Emilio Sánéieü Cantor. 

tutm tgne v l a j i ü i 
" Prooedente d« sus posesiones de San 
Javier ha llegado hoy a é^ta el ex mi 
nistro (le jAb^tec|foientos Exorno. .8r. 
I). José Maestre Pereü. "% ** 

Miil«hó «:ÍfAlárrm el ingenieiHlf 
(ion Ernesto Botthfln. 

- Marchó ain Uortf>, despué:^ de ha 
ber pstado en esta una larga témpora 
dii, el industrial de nquella Villa don 
Eloy Gttzmán> Fernández. 

—De Orihuels, noompañadode «u jo­
ven aspoaa, ha llegado hoy a esta el ri 
cu propietario donEnstasio Menargiiez. 

ZVota» v a r i a i » 
En la última oonvooatoria para el 

("flerpo de Oorreoa,han obtenido plaza 
los estudiosos jóvenes oartagenoros 
don Rodolfo Ortia.don Vicente Garolt^ 
d<,wi Agusiío Miró, don Victoriano San­
guino y don Gabriel t'añas, alumnos 
lodos de la Academia Gómez Ramos. 

-rA las regates nacionales que e] 
próximo domingo aa oelebrarán en 
Alieaiite.asistirá el oaoot CluU^ de este 
ReafCtaiviJWi 11*8 tripulado por loa jó 
Venes señores Roig y Virto» y patro 
neado por Afessón. 

Se enonentra enfermo nuestro amigo 
don Vicente Montenegro,oficial retira 
do del cuerpo de lufanterla. 

— lia m«jorado en la dolencia que 
îiTre el oomeroiante de esta plaza don 

Mai iano Kuiz Godinez. 
v^e ha visto obligado a guardar oa 

nía el capitán del Regimiento de Eí!pt>-
ña don José AIMJ'H io. 

La fiesta de 
San Ginés de la Jara 

El iia 25, fe.-iiividad dul glorioso er 
mitiiño .Sun Gitié^ de la Jara, se cele­
bró una «olamne fiesta en la iglesia 
del !'o(iv»!ito qurt lleva eti nombre y 
(¡i e¡ rUBi i» oon9«va gu «epulcro. So 
celebró una Misa cantada en la qu '̂ hizo 
el paneiüfríoi) 4#l,Sínío, el II. P. tialvH-
dor Esteban, Miíiionaro del Corazón 
de María, y que tanto viene trabajan­
do por la propagación del culto a San 
Gilíes. 

El 26 continuaron las fiestas, mar­
chando desde esta ciudad una devota 
romería en la que figuraban el R. P. 
Esteban, Goñí y la esoolanía qua cpn 
tanto acierto dirijo, el Hermano Mayor 
de l!) Oofcfldfa de áan íJicá) Kxmo. S«-
ñor don Luis Angosto, iniciador del ao 
to, el Hermanos, Fuigenclj Soria y 
otros varios devotos. 

Una vez en la iglesia del Antiguo 
Convento se celebró una solemne Misa 
durante la cual cantaron escogidos mo 
tetes los niños que componen lo citada 
esoolanía, pronunciando también un 
notable sermón ai K. P. Snlvador En-
teban, estando la paqui:<ña e histórica 
iglesia compieteniente llena de fieles. 

Daspués de comer a la sombra dei 
monte Mirai (hoy de 8. Ginés do la Ja­
ra) realizaron los romeros dirlgidrOS 
por el señor.ikOgoato y por los' |iadres 
Ksteban y <lo1ái¡uaa exoafsión a la cele 
bre ermita de los A igeles donde vivió 
S. Ginés durante su vida mortal. Allí 
admiraro/i en la piedra del suelo las 
hnellaH que las rodillas dal santo hicie­
ron por «ütar ooutinda^jiaata po8t«ru8-
do en oraoión y p»aarQn a la cueva 
donde h»cla sus p^iténefos, oantando-
se, de nuevo aq^i loego^osy el himno a 
S, Ginés, motnaoto qua resultó de 
gran belleza y de honda emoción para 
todos los oonourr>>ntes. 

Al atflt-deeerrígresafbQ ál Estrecho 
de S. Ginés, en ouya iglesia acompaña­
ron oon sus oáotiooB los eJMciclos qua 
se h<«oiaii a Jesñs Saorainenlado y des 
pué3 4 e ser obaei^uiados todos los ro 
meros con un abuadante refresoo y 
pabtas ppr el digno y «eloso Cava Rao-
»or don Pablo Ilarnáhdaz Sfensaguer 
y por el ofio «1 de la Secretaria de Cá­
mara del Obispado ddn Aogel Sánphez 
finieron a esta dudad m al último 
tranvía. 

Muy grata Impresióa han dejado es 
tas fiestas en squelloa pueblos donde 
tanto se venera al glorioso S. Ginés da 
la Jara y desei^mós qué actos como los 
que brevamentcf reseñamos se repitan 
Qon fr«oaeneÍa en esta oatólloa oiudad. 

íranciseo de Aaia. 

DE LA* P I . J . . Calma y 
cura oon SARNOL. 

FARMACIA MINGÜEZ 

Magnesia *'Bishop" 

éiteniaetonailM 

La asistencia fiíidn 
a Francia 

i 
Ora vwz 8« rumore» que el ftobiVr-

I!o «spañol se ha (ieoiiiido a fac\lil.'r 
1 n nufiyo préatnfno d.* dinero a Fr^m-
ci I, y ^asta sé meqciona,)» oifr;.: 500 
millones de p^'setaa. 

No Sabt'moa iq qno habrá da ci TÍO: 
pero (i(>s:ie ueĝ 'o creemos que cxis'e • 
pítii-iom» y gerfttionea de la rt-p't'Sf'o-
tsciihi fianc"»«, inkiad.ia ImCH IÍ-TÜ-

[)o, siiBpendiJflaran detertniuadoH un'-
nu'utoí», pero aiempre latentes, y vi-
va!iH>utfi iu&tadas en las ocasionus 
qiín 89 eatínja» oportunat y propi­
cias 

Hará cosa Hft doe ttieaea que se h -
b!6 del aaiiQto^ti^étaltneiite y ae eOn* 
s'iiió a la B Q«« eapíüol». E«t« «du-
j ) r> parda a l i coocesión <li» un Duevo 
eró iui eu la forma que aute iorineuto 
stí fr<ti[)u;(j y que ya conocen nuea-
troa liíCiortis, puea no hai.ándf'S'í cun-
cehido ó p-<Jnt!tino preCilente, se r -
eargari'í iltMiíasi.tiio ÍH r^spoos-il ilidud 
do las firiiiíis biucariis eapañilns, en 
perjuicio iltí su propio có.l ito; y pro­
pino que n»á« bien rcciinirtra »fi direc-
taü.eiitfs .'I públ co por eiiscripcióu a 
nn e m p ó t i t o que emiiiera en Es-
p: ñ I el Gobi iriio f a..céi cotí lu gA-
nauci;i so.id-ri.i de Iig,aterra y Bol 
gid' . El G.ibi. ¡no irtiucéí coustesió 
(jiie cou Bó gica f o d í i contar, pero 
no cou Inglaterra, 

Con ei cjQiliio dt Gobierno ea Eapa-
ü ' , Y datlu la oaruclfjiiza.la y itguJa 
üliailífi i i dfl nuestro Gobio.tno Hirtui.1 
ti!i p,B (ieJi'Xtriiñar que ia hátál (liplc-
liiiici» fríiDCesa reitere aua apre i ian-
tcs inatuncitis y ea^é a punto de haCT-
ias p-esperar. El instiiito púijiico que 
su' l í tener Bcrtei'js ítiaboy, aaivio», 
aio (luda, li pi».)g'o y lo ¡«nuiicia en 
sos insistentes rumorea. «Fibucia, ia-
iiigeute y Españ'i, opuifot» sablnzo 
'10 pnert¡l^, pii<ií).'¡'-'Z r uu uo viaiivici 
reirán eap* fl)'. 

La iiifiig-nciii üclual lie FiaQci-i • s 
notoria. Muoh.'S Visees h îno.'í e s c i i o 
liHción oia ree.itor; y en lag:»r le 'li »-
cubrir cin ei tiempo algún in.licío o 
sintoiua (le mejorí •, ca ¡a díi. que ps-
8i DOS «porta otros tiüto» que ;a •• gra­
van EQ 1« Cá nara de Dipotados y en 
el Souftdo se va clartíanoo, por etapua, 
la vi^riialera situacióo, que aenuuuía 
la riiou y e ! desastre.Uu parlameota-
tio de )H Güinisíóu fiomciera del Se-
nadf", declaraque la deuda del Estado 
asciea te y i a 220.000 oiiilouea. Toda­
vía, durante el año en curs", se ha 
(le elevar en isás de 30.000 millones. 
Y el propio oainiatro de H-oieni>', pt-
•e a 8U8 hsbiiiddea retórieaf, produ­
ce eu ans oyentes la esconaoladora 

irapreifÓQ á9 qW» la Hídíenda oalá in- . 
capí.rita4»t|>*«f tíVarjií) a ai miamM, 
y requi^í*»,, p r̂ fcapto.líl coücurao ex­
tranjero, íá «jfuda djffoera. 

Francia^ pdaa, ne/e»ita y pide asi'a-
teucia fioaiíTjittrf» (^e le htbüite pira 
ir vivi''n'O, si iijíl iii1'>, medî infca « 
sistero ( tl#; tV.iilí'p" alt-binti» nn enta-
do di siiiv uirii ojrio I Y le Cea BOU 
dei-i'-b.) <» e}c*gir esia .biíCf'ti^ no 
«lii' > de sus antiguos aii'ijj^sl* ¿ioo 
irainbién dé loa neutfalei ^'S^^ orbe, 
en oro ¿\caao no «aelli «al cerebro y 
Pí'i co azóa del muudo y ia'nacióu quj , 
nMdiaote«acrifi(»Qt crtffentosA berói-
cos ha salvadti a la AtimaDÍcM de tli 
barbarlo bdchvj Por nuM^M tf'^'.vi' '^' 
z eión y por méritos da gueri5*|í''-rtu-
cia es acre» do'a, s ígi iu ella y s i s de-
votoa, a la aaittíncia finaOCMií'a Uni­
versal. 

Pero es el c so qae cada -tftiiión 
mira para sí prof i ; y sin contralo-
cir abiertiiaeute la exigencia france­
sa aosl lya a óít'i y «pl'Zi ia ii'fiui.l»-
meotetoia resolución práctica, que 
en ú timo té'mino tHUxia sería a;\ivA-
dora, porque no S'MX- gcatoita£"*iL4 
gf iu repúblici afn..'r!e n», qm ftev| 
li batuta tiiiancíer», hi traZidcnir'a la 
piUi» dotante y sonint.e, poco o U;-
di>." en vívereí», carbón, tonelaje y ras 
terins priioHP, lo que sea posible f>ci-
litur, cundiciauáíi.jolo *.|Ha «<*Cíttt la­
dea dul (Urtrĉ  do iuterittfaajQíl^ iLO en 
ciioa niotneuti; en artloulírs «liiihv|«-
do-, cuanto s* pida »»H gurtidk) au M -
gú aunque s.̂ a a largo pi'^Z). Ka d1»̂ ir 
una ayultt.qúrt tiíñn utí» trájreíitOrti 
nmTcioa por o ii iteióiyauqoi y que 
no es, pr«cia«rnente la qwei' coaviena 
al interói de F í̂iücî r. \í s iu neCeai-
dal (•» siiproiO' , y a d t.̂ bo un pelo. 

A reg ñidient-^s reZ'Vngindo con no 
diaiinui.ida ronf-eiíu e' Gabierno fran­
cés h:i entrado p')r el aro preparado 
por los y<>nq';is con sos inmeotoa 
« li k » I-tnati'ri:il (".o;íjpraU'.ioiü8 por 
fií;, MÍcb!. G-'bieruo. E; precio de com-
pr (">i: vellido en (le, 2,300 oiillones de 
[•••iH'oí. Ni l i Hiei^dít ni la industria 
frMace,a<Mi se btbrán feíieitHrio por et -
ÍA operación. 

Ea muy posible q i« una parte de 
esií aiHteri^l qnierü Francia oudosar-
no», lo cual couatituiría i» p<;or moda* 
lidad de nuestra asistencia ¿ttaaciera 
a la vecina República. 

Eu uní u otra f >rma, Bspa&i, !iadu-. 
dablemente, eatá atediada jptor finan» 
Cleros franceae*. '̂ o do bnéo aintoma 
para nueitro paí», peco taüíbíéñ l>eli-
g''oso, ai en nuestro QoUerao ctoaoiuaa 
loa excesos de fr«D0oftiia dd % gupoa 
izquíerdiatas. y ele'néatoa prft{)oúde-
rautes en la «otual aituacídn. 

Ramón d̂  OLASCOAGá. 

MMMMMÜita 

M u disposíGióD 
El alcalde aobidental dou Miguai^Pe-

layo, en su constante afán de que su 
actuación al frente del Municipio, sea 
bsnefitfii}sa para üartageDa, díó ayer 
uua orden, orden que fué cumplimen­
tada por el Jefe de la guardia munioi 
pal señor Aviles, que mareos los ma­
yores elogios. 

üomo es costumbre los miércoles, en 
los alrededores da la plaza de España 
se instala el meroado de aves, ganados, 
huevos ete., eto. y el señor Peiayo, en­
terado de que los vendedores da hue­
vos vaniau cometiendo si abuso da 
vendar a 28 y 24 pesetea el olento, dis-
puao qua a/ sa&or Aviles, ood guardias 
B ana órden«a,8e personara ao al marea­
do jr obligará a loa vandadores a dar el 
oianto a 20 pesetas. 

Hubo oorao aa oonalgulanta la nata 7 
ral protesta jpaaa ios raoobaros slaga-
baa perdfr | amanasaron ratlrajrta del 
meroadQt pMo anta la orden'di^ Al» 
oalda da daoomlaar al ginaro al qU0 

^ u t ooi« biftaffé Mirotf TSQdldot • ! 

precio señalado por la Aloaldfa. 
El púb.lioo elogió esta diajposk^ón 

del señor Peiayo y nosotros.ne) pórfl-' 
voz deja opinión hemos de aplaudir 
su determinación, alentándole para 
continuar en su baneflolosa oampafla. 

CASAU—Fotógrafo 
ha adquirido la pótente <iKkÍ&iii|̂ * 

raí R a d i u m » oon Is qoa haoa foto­
grafías por la Boohe, eln moleatia para 
al púbiioo obíeniéndoaa oilohés admira* 
bles. 

OSUNA^ 3.-C A R T A &KBI A 

BL IGUA VIRGINAL PKO-
ORS&ITA. lai davQetVa at 
ooiov̂ Má nftooliar.lft p}ti. 

H^HAGU UlNQÜBl 

4e Protiectfóit a la lo&iid^ 
Núitt«ro pr«ini»do lioy 
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